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E ste libro presentará una imagen de las tres verdaderas bases del poder 

en el mundo. Dentro del antiguo imperio romano se describen tres 
posibles órganos de gobierno. Sin embargo, uno de estos es incorrecto. Si 
bien el papel del emperador se puede encontrar en el marqués, y la mafia 
sigue siendo la mafia, la oligarquía griega, o los nobles, se describen con 
mayor precisión como la oligarquía del sacerdocio. El sacerdote ban- 
quero, como llegaremos a entenderlo, es más exactamente la verdadera 
oligarquía de la que muchos hablan. Sin embargo, no consideraremos 
una posición como buena o mala. Como todas las cosas que tocan las 
manos humanas, uno no puede simplemente juzgar un elemento como 
más justo que otro. El mal y el bien se pueden encontrar en todos los rin- 
cones del mundo, pero el motivo y la consecuencia son de suma impor- 
tancia. En su lugar, examinaremos cada papel principal sin sesgos, y las 
técnicas, estrategias, y campos en los que cada rol compite con otro. En 
lugar de imaginarnos a nosotros mismos desde una posición, los veremos 
simplemente como son; jugadores en un juego. No se equivoque, el mun- 
do siempre está en guerra. De hecho, en los lugares de paz las guerras 
pueden ser más brutales y las líneas extremadamente borrosas. La guerra 
no siempre se libra de carne y hueso, pero es un conflicto generalizado 


entre principados y potestades. 





Capítulo uno 


Roles 
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DO 





E' marqués es, posiblemente, uno de los roles más fundados en nues- 
tras mentes modernas. Es el dictador, el emperador, el rey y, por 
supuesto, el marqués. El agente estatal que gobierna con hierro y habla 
con trueno, llama a las legiones del norte y toma por la fuerza lo que no 
se da voluntariamente, es el marqués. El marqués es implacable, pero no 
es ajeno a la misericordia. En cambio, el marqués es un señor supremo 
benévolo, que se preocupa por sus súbditos, siempre que no se rebelen. 
Nuestro primer ejemplo requiere muy poca introducción. Sin embargo, 
el marqués no siempre es como se percibe, pues muchos han sido peones 
del papel más insidioso; el sacerdote banquero. Este rol prefiere operar 
desde la distancia y dentro de las sombras. El marqués, históricamente, ha 
sido el rival acérrimo del sacerdote. Hace siglos, la monarquía francesa, 
junto con un emperador del Sacro Imperio Romano Germánico en con- 
tra, luchó contra la influencia del sacerdocio. El estado y la iglesia 
lucharon por las mentes de sus súbditos, con peones cambiando de 
manos en muchas ocasiones. La clase campesina era el premio, mientras 
los dos antiguos rivales luchaban por la supremacía. Sin embargo, ambos 
temen mucho a su enemigo raramente visto, que puede traer destrucción 
a ambos en una sola noche. La turba es la ola imparable que estalla cuan- 
do la gente se levanta contra el monje, el marqués, o ambos. Si bien esto 
se ha visto solo en raras ocasiones, generalmente sucede cuando el monje 
o el marqués se vuelven complacientes, y no siempre ejercen su ira contra 
ambos. Ha sido principalmente en áreas aisladas y en circunstancias espe- 
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ciales; cuando la turba se levanta, incluso estableciéndose como un digno 
contendiente. En esas raras ocasiones, cuando la turba se convierta en 
una fuerza contra el marqués y el monje, el igual y tercer rival, el mundo 
se abrirá al plebeyo. Desafortunadamente, como todos los cambios en el 
medio ambiente, se verán consecuencias drásticas. 

Entre estos tres, comenzaremos por el más básico y bien fundamen- 
tado; el marqués. Louis F. Burns y Warren H. Lewis, dos escritores de orí- 
genes muy diferentes, confirman los trabajos del otro a través de sus análi- 
sis del derecho francés temprano. Por supuesto, estamos hablando de la 
Erancia de los siglos XVII y XVII. Warren Hamilton Lewis, el hermano 
de Clive Staples Lewis, nació en Irlanda, de padre galés. Mientras tanto, 
Louis F. Burns era ciudadano de los Estados Unidos, un Kansan y miem- 
bro inscrito de la nación Osage. Mientras Warren Lewis escribió muchos 
libros sobre historia, con un enfoque en la Francia del siglo XVII, Louis 
Burns escribió principalmente sobre la gente de Osage; su gente. Su tra- 
bajo, naturalmente, converge sobre el tema de la antigua Francia y la for- 
ma en que se aplicaban las leyes. Warren Lewis escribe: “Quizás fue un 
ejemplo del funcionamiento de la práctica del siglo XVI de hacer leyes 
severas, y luego otorgar a casi todos una exención de sus disposiciones; 
Tengo pocas dudas de que en los mejores señores el permiso para atrapar 
un conejo o pescar en un arroyo no era difícil de obtener”. (de The Splen- 
did Century, por: Wi H. Lewis.) Por supuesto, la táctica mencionada aquí 
está en manos del marqués, ya que los roles alternativos emplean un en- 
foque más sutil o funcionan de abajo hacia arriba. Con la táctica men- 
cionada, el marqués demuestra no solo su control directo, sino también 
el elemento de misericordia, haciéndole querer al campesino. Sin embar- 
go, este es un truco, diseñado para imponer el síndrome de Estocolmo, 
en el que la víctima adora a su captor. El sacerdote banquero utiliza una 
táctica similar, pero generalmente se forma a través de la lente de las fi- 
nanzas. Ahora, donde Lewis y Burns se encuentran, es sobre este tema del 
arte de gobernar francés. Sin embargo, Burns lo abordó desde la idea de 


las relaciones exteriores y cómo la corte francesa abordó el problema de 
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los Osage. Si bien Burns presenta una revisión mordaz del dominio es- 
pañol, o la falta de él, refleja el mismo análisis que Lewis. Burns afirma 
que los franceses, aunque aprobaron la más draconiana de las leyes, con 
respecto al comercio y otras relaciones con los Osage, nunca pusieron en 
práctica lo decretado. En realidad, mientras mostraban una postura agre- 
siva, los delegados y los súbditos franceses, en el continente de América 
del Norte, siempre trataron amistosamente a los Osage; contrario a los 
edictos en Francia. Este análisis se puede encontrar en el libro de Burn, 4 
History of the Osage People, que también incluirá un análisis abstracto de 
la influencia española, junto con las políticas de otras naciones indígenas 
y la de los primeros Estados Unidos continentales. 

Si bien se puede encontrar mucho en cualquier acercamiento al mar- 
qués, puede ser difícil determinar cuándo este papel estaba en su apogeo; 
o retuvo el mayor control, en contraste con sus dos oponentes. Desafor- 
tunadamente para el observador contemporáneo, o actual, los imperios 
romanos no marcan el apogeo del marqués, pero el período puede 
mostrar una fundación de la estrategia del arte de gobernar. De hecho, el 
período romano gobierna principalmente las hazañas del sacerdote ban- 
quero, al tiempo que proporciona ejemplos de debilidades para la mafia 
y el marqués. Ahora bien, hay algunos períodos que podrían reflejarse 
bien en el marqués. Los rivales de los imperios romanos, como los par- 
tos y la política oriental, o los pueblos eslavos, podrían ser una base para 
el marqués. Por otro lado, estas posiciones de poder podrían haber sido 
simplemente marionetas para el alcance global del financiero. No siem- 
pre es fácil saberlo. Algunos incluso podrían decir que Genghis Khan, o 
Timujin, representa el apogeo de los poderes del marqués, pero la eviden- 
cia apunta a su papel como más un títere para la mafia. Generalmente, 
cuando se trata de la mafia, el mérito es el rasgo más importante, mientras 
que el marqués y el financiero tienden a centrarse en los lazos hereditar- 
ios, o aquellos con el pedigrí adecuado. Por lo tanto, ¿Cuáles son algunos 
ejemplos de estados bien fundados que controlan tanto al sacerdote ban- 
quero como a la mafia? Bueno, centrándonos en Europa, la monarquía 
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francesa siempre fue un gran desafío para el sacerdote banquero, pero no 
tanto para la mafia en años posteriores. Por el contrario, el mayor rival 
de los franceses, en años posteriores, podría verse como un estado mar- 
qués. Este rival es el Imperio Prusiano, que mantuvo su propio tesoro real 
respaldado por oro. La mafia y el sacerdote banquero estaban sujetos al 
puño de hierro del marqués en el Imperio Prusiano. Además, Inglaterra 
consideraba este estado, en sí mismo un reino dominado por el sacerdote 
banquero, como un ejército con un estado, en lugar de un estado con un 
ejército. Por supuesto, hablo de la vieja Prusia, antes de que fuera invadi- 
da por los títeres del cura banquero; el nazi. Ahora, ese acrónimo, alemán 
para nacionalsocialistas, lleva mucha energía cargada de emociones, de- 
bido a la propaganda del cura banquero, pero hay que mirar más allá de 
sus nociones preconcebidas y enredos emocionales. Debe entenderse que 
el sacerdote banquero, el marqués y la turba son igualmente capaces de 
un gran mal o un gran bien. Ver a un grupo como inherentemente ma- 
lo, o inherentemente bueno, significará que la mente ha sido secuestra- 
da por uno de los tres, en lugar de permitirle pensar por sí misma. Otro 
ejemplo histórico, uno con, quizás, un bagaje un poco menos emocional 
para el llamado erudito occidental, es el Japón feudal. Ahora bien, mien- 
tras que los historiadores banqueros sacerdotes a menudo señalan al es- 
tado feudal como la base del poder del marqués, este es solo a veces el 
caso, pero generalmente no lo es. De hecho, la idea de un estado feudal 
puede adoptar muchas variantes, y es un término utilizado hoy, por el 
sacerdote banquero, para marginar a sus enemigos. En muchos, si no en 
la mayoría de los casos, según las distintas definiciones que el sacerdote 
banquero tenía de un estado feudal, los imperios romanos eran algunos 
de los más feudales. Por supuesto, feudal sería sinónimo de inútil. Junto 
a este tema, el Japón Imperial era un lugar completamente dominado, de 
arriba hacia abajo, por el emperador; con total respaldo del pueblo. La 
corona de Japón prohibió y se opuso duramente a la influencia del sacer- 
dote banquero extranjero. Si bien Japón, en un momento, tuvo una clase 
de banca sacerdotal compitiendo por el control, este jugador nunca pu- 
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do ganar un punto de apoyo significativo. De hecho, podría decirse que 
el marqués de Japón pudo tomar el control supremo debido a la guerra 
entre los sintoístas y los budistas. Por tanto, cuando el jesuita llegó a sus 
costas, procedente de Portugal y del santuario del sacerdote banquero, los 
japoneses reconocieron inmediatamente la amenaza por lo que era. Aho- 
ra, la verdadera fuente de ira contra el jesuita probablemente esté enterra- 
da en décadas de censura, o simplemente destruida, pero el patrón es ev- 
idente. Por lo tanto, todavía resentido con el estado marqués japonés, el 
sacerdote banquero finalmente tuvo la oportunidad de vengarse; en sus 
guerras mundiales instigadas. En todo el caos, el sacerdote banquero pu- 
do utilizar sus inversiones en el gobierno de los Estados Unidos y conver- 
tir su estado títere en contra de la corona japonesa. 





Capitulo dos 


El término medio: las castas guerreras 
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L a casta guerrera es el elemento principal, en todos los ámbitos 

geopolíticos, que se destaca como un valor atípico. Este tipo de 
grupo es, esencialmente, el único rol que puede elegir en sus circunstan- 
cias. Aunque nunca sea un jugador independiente, la casta guerrera tra- 
bajará para un lado u otro. En raras ocasiones, el guerrero intentará es- 
tablecerse en uno de los roles. Sin embargo, al hacer esto, la casta guerrera 
deja de existir como una colección de verdaderos guerreros. Natural- 
mente, este grupo existe a través de un espíritu guerrero, el colmo de la 
autodisciplina y la aceptación de un estilo de vida autoimpuesto. Ahora 
bien, hay una gran debilidad en la adquisición de una casta guerrera por 
parte del sacerdote banquero. Sus mercenarios a menudo pierden la dis- 
ciplina y caen en el libertinaje. Así, los guerreros del sacerdote banquero 
son siempre los más débiles, a pesar de estar mejor equipados. En cambio, 
un ejemplo de una casta guerrera que intentó convertirse en sacerdote 
banquero se puede encontrar en los Pobres Compañeros de Soldado de 
Cristo y el Templo de Salomón, o la Orden de los Templarios. Si bien esta 
orden todavía es amada por el sacerdote banquero y persiste hoy, está 
lejos de ser una casta guerrera. Para ver el sesgo del sacerdote banquero en 
la mayoría, si no en todas, las obras de historia o ficción actuales, no hay 
que buscar más allá de su artículo de Wikipedia. La forma en que el es- 
critor babea sobre la Orden Templaría es palpable y, según ellos, no hay 
peor pecador que el Papa codicioso y el rey Francés que les robó su legíti- 
ma riqueza. Si bien este cuento de hadas es divertido, no podría estar más 
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lejos de la verdad. Mirando el orden en un sentido abstracto, vemos una 
casta guerrera que sucumbió al mismo destino que los espartanos. En- 
gordando del lujo la Orden de los Templarios cambió de un grupo de 
guerreros cohesionados a un club con sobrepeso de burguesía rica. La or- 
den marcial anterior habría visto el movimiento en su contra desde una 
milla de distancia, pero la orden de los banqueros templarios fue toma- 
da por sorpresa por completo. Sus mentes habían perdido sus aristas y su 
autodisciplina anterior no se encontraba por ninguna parte. Entonces, la 
orden arrogante y demasiado grande para fallar de los caballeros de nom- 
bre solo fue casi borrada; con la ronda de miembros de alto rango y la eje- 
cución de su gran maestro. Afortunadamente para ellos, a diferencia de 
los espartanos, la Orden Templaría encontró un santuario en Portugal e 
Inglaterra. Mientras recuperaban el Vaticano, o, más que probablemente, 
el Vaticano los adoptó, los estados títeres banqueros sacerdotes de Por- 
tugal e Inglaterra promulgaron la guerra contra los franceses. Ahora, el 
famoso caballero francés, no debe compararse con la templaría, porque 
esa casta guerrera siempre fue una obediente sirviente del marqués. Poste- 
riormente, al mirar la Orden de los Templarios, el Espartano proporciona 
un gran telón de fondo. Esto se debe a que esa vieja casta guerrera, que se 
erigió en el papel de marqués, sucumbió al lujo, después de tomar la ciu- 
dad de Atenas. Por lo tanto, la corrupción y la codicia rompieron la dis- 
ciplina de los espartanos y llevaron a su destrucción como orden militar. 
Además, en comparación con los Templarios, que escaparon por poco de 
la erradicación, sus miembros actuales no podrían estar más lejos de lo 
que identifica a un verdadero guerrero; ser en gran parte hombres may- 
ores, con sobrepeso o con apariencia de niños. Aunque, la naturaleza cor- 
ruptora del lujo ha sido apalancada, efectivamente, por los difuntos de 
esta antigua orden, contra otros grupos marciales; incluidos los ejércitos 
estatales. 

Algunas castas de guerreros desafían la definición misma, pero 
pueden vincularse. Los principales ejemplos que encajan en la casta guer- 
rera, pero que también pueden tomar la posición de la mafia, se pueden 
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encontrar en grupos mayoritariamente nómadas. Los tártaros, los grupos 
de personas que formaron la base del Imperio Mongol, y la gente de la 
Nación Osage son dos grupos de guerreros nómadas que practican un es- 
tilo de vida de guerrero disciplinado. La razón por la que ambos pueden 
verse a través del alcance del gobierno de la mafia y una cultura guerrera 
es a través de su práctica casi obligatoria de cazar. Tanto el tártaro co- 
mo Osage veían la guerra como una gran cacería. Por lo tanto, mientras 
cazaban y luchaban de la misma manera, todos los ciudadanos podían 
ser llamados a una guerra total contra un agresor. Alternativamente, po- 
dría ser el agresor, cazando a su enemigo como presa. De hecho, este mis- 
mo estilo de guerra fue llevado contra los enemigos del imperio mongol, 
instituyendo una estrategia de cerco, dejando una ruta para la retirada. 
Con la idea de un estado construido mediante la disciplina de todos sus 
miembros, los mongoles y Osage son similares a los espartanos. Todos los 
miembros de la sociedad eran guerreros, incluso los niños, a los que se 
podía recurrir para la defensa del estado. El niño mongol creció en la silla 
de montar con un arco en la mano. Por tanto, todo tártaro era un guer- 
rero. De manera similar, todos los niños de nacimiento espartano se en- 
trenaban a la edad de doce años y podían servir en las fuerzas auxiliares 
si era necesario. En el ejemplo de Osage, muchos grupos rivales y solda- 
dos europeos estaban aterrorizados por los niños y los ancianos; debido 
a su destreza con el arco, la lanza y el cuchillo. Louis E. Burns ofrece un 
buen análisis de las técnicas de guerra de Osage, mientras que el autor 
Jack Weatherford ha publicado muchos trabajos sobre el mongol-tártaro. 
Naturalmente, hay numerosos autores que pueden dar una idea del espar- 
tano, pero el libro de ficción histórica Gates of Fire, escrito por Steven 
Pressfield, captura perfectamente la difícil situación de un soldado espar- 
tano. En una nota final, Burns proporciona un punto de vista más lógi- 
co y alternativo a los poderes sobrenaturales y mágicos del arma. El mos- 
quete, o rifle, no era superior al arco y, en muchos sentidos, todavía no 
lo es. Primero, el arco y la flecha permanecen mucho más silenciosos que 
la bala impulsada por combustión, aunque requieren una mayor habili- 
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dad. Además, la forma en que pelearon los Osage ha influido mucho en 
la guerra moderna, aunque no están acreditados con este logro. El guer- 
rero Osage cargaría contra su enemigo, disparando una rápida andanada 
de flechas, y luego cambiaba a su lanza. Con la distancia cerrada, y el en- 
emigo incapaz de reaccionar, bajo una presión constante, sería rematado 
por un garrote de guerra Osage, un cuchillo, un hacha o cualquier arma 
que se pudiera desear. En la actualidad, esto se llama supresión de fuego, 
y es el propósito detrás de las armas totalmente automáticas servidas por 
la tripulación, también llamadas ametralladoras ligeras y pesadas; depen- 
diendo de las circunstancias. Además, los Osage conservaron sus armas, 
después de sujetarlas a sus cuerpos mediante eslingas y fundas. Si bien los 
Osage se entrenaron extensamente con muchas armas, principalmente 
usaron el mosquete y el rifle para una primera descarga. Engañar a un en- 
emigo europeo haciéndole creer que el enemigo que se enfrentaba era de 
origen europeo, y no la carga mortal de Osage, todo o nada. 

Pasando de los guerreros nómadas y sus roles como casta guerrera 
de la mafia, analizaremos aquellos que intentaron o tomaron el lugar del 
marqués. En esta porción, podemos mirar a la casta samurái japonesa, el 
estado guerrero esclavo mameluco o el jenízaro de los otomanos. Si bi- 
en no se puede ver directamente al jenízaro tomando el poder, simple- 
mente colocando un títere tras otro en el trono otomano, la casta de es- 
clavos guerreros mamelucos hizo precisamente eso. Después de un coup 
de etait exitoso, que significa una huelga estatal, los guerreros esclavos 
mamelucos depusieron a sus amos, colocando la corona sobre su propia 
cabeza. Además, el sultanato del califato mameluco duró alrededor de 
doscientos años, hasta que el sultanato otomano conquistó el sultana- 
to mameluco. Curiosamente, la fundación del Sultanato mameluco co- 
incidió con la fundación de otras conquistas basadas en esclavos, princi- 
palmente la de los tártaros mongoles y los otomanos turcos. Si bien se 
cree que el dominio mameluco comenzó alrededor de 1250, se sugiere 
que los otomanos tomaron el poder en 1290. Como era de esperar, estas 
fechas son aproximadamente al mismo tiempo que las fuerzas de Timu- 
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jin, Genghis Khan, conquistaron el Jin y establecieron el control sobre los 
reinos del Medio Oriente; deteniéndose en las fronteras de los mamelu- 
cos y otomanos. De alguna manera, los propios mongoles fueron gob- 
ernados por el marqués, en los siguientes kans, sultanes, califas o reyes 
mongoles; los otomanos y los mamelucos ciertamente lo fueron. Sin em- 
bargo, esta era de levantamientos de esclavos nómadas es un gran punto 
doloroso para la clase dominante actual, cuyos descendientes probable- 
mente tenían esclavos nómadas a cargo. Los tártaros vienen de la mon- 
taña Tartarus, para los que funden su nacimiento con Grecia y Roma, y 
son un acto de los dioses. De hecho, el Ogedei Khan dijo lo mismo al Pa- 
pa del Vaticano. La antigua ley de los números exponenciales jugó un pa- 
pel aquí, como en todos los levantamientos de esclavos. La arrogancia de 
sus amos condujo a su propia ruina; como con las Guerras Serviles, y la 
provincia de Haití. Ahora, es importante mirar al Samurái de esta manera 
también, ya que ambos obtuvieron, y luego renunciaron, el papel del mar- 
qués. Históricamente, el marqués japonés se puede encontrar en el Em- 
perador, ese agente estatal casi divino y gobernante absoluto del antiguo 
Japón. Sin embargo, hubo un tiempo, durante los períodos gobernados 
por Shogun, cuando el emperador japonés se convirtió en una marioneta 
de la casta guerrera. A pesar de muchas de las atrocidades infligidas a la 
gente por los samuráis, esta casta de guerreros todavía es muy apreciada, 
y los Yakuza reclaman la decadencia de estos guerreros hereditarios. Es 
probable que los samuráis vieran venir su propia desaparición, al menos 
en su forma de vida, debido a su naturaleza introspectiva y erudita. Esto 
se puede ver en el libro de Yamamoto Tsunetomo, Hagakure, en el que 
habla sobre la corrupción de la disciplina samurái. Afirma cómo la época 
actual, en su época, solo se preocupaba por las disciplinas de combate, y 
quién tenía la mejor escuela de técnica marcial. Por lo tanto, comenzaron 
a descuidar los otros elementos del guerrero. Continuando con su crítica, 
Yamamoto advierte contra los peligros de la lengua del abogado, la lan- 
za del soldado y la pluma del erudito. Esencialmente, Hagakure enseña 
la adopción de un estilo de vida, en lugar de una profesión. Aunque es- 
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to se ha perdido en gran parte en la era moderna, algunos elementos del 
espíritu guerrero del Samurái se pueden encontrar dentro de las familias 


Yakuza; al menos en la forma en que se representan. 





Capítulo tres 


Caída de la Monarquía 
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ubo una vez una época en la que el trabajo Estaba gobernado por 
H una clase gobernante incuestionable, nuestro proverbial marqués. 
Sin embargo, cuando la turba se levantó para finalmente impugnar al 
marqués, el sacerdote banquero aprovechó la debilidad de ambos. Claro, 
la mafia finalmente triunfó contra el marqués, pero fue el sacerdote ban- 
quero el que hizo retroceder a las clases dominantes. Desafortunada- 
mente, cuando la tiranía del marqués fue destruida, simplemente fue 
reemplazada por la tiranía de la iglesia de la usura. Naturalmente, esto se 
debió a la complacencia y la terquedad del marqués. Históricamente, los 
monarcas solo vieron a los bancos y al sacerdocio, generalmente uno y el 
mismo, como una verdadera amenaza. El campesino rebelde era simple- 
mente una molestia, fácil de corregir con una mano fuerte. Una vez, el 
marqués gobernó partes iguales del planeta, con solo una clase bancaria 
religiosa más pequeña como rival. Ya sea que hablemos del reino francés 
y la lucha de la corona contra las incursiones del Vaticano, o del Sacro Im- 
perio Romano, y su propia resistencia enérgica contra el mismo, vemos al 
marqués oponiéndose obstinadamente a las fuerzas financieras. En Chi- 
na, gobernaban las dinastías hereditarias, que generalmente dictaban a 
todos en su dominio. Igualmente, el tipo marqués controlaba la India, los 
estados del Pacífico Sur, los imperios de Persia y África, y los de los 
Aztecas, Mayas e Incas. La única característica que todos estos estados 
tenían en común, a pesar de sus diferencias, era la falta de dominio del 
sacerdocio financiero. Bajo el fuerte brazo del marqués, una persona 
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podía esperar un trato severo, pero justo. Al menos, así es como la may- 
oría de las monarquías querían presentarse, pero la verdad no suele ser 
unilateral. 

Los primeros años de Francia, bajo el reinado de Luis el Hermoso, 
vieron una ruptura con el Vaticano y el sacerdocio banquero. La corrup- 
ción del sacerdote banquero fue descartada, pero el enemigo persistió en 
Portugal. Posteriormente, se instigó la Guerra de los Cien Años, que po- 
dría describirse con mayor precisión como la guerra por la independen- 
cia financiera. Portugal e Inglaterra lucharon juntos al principio, ya que 
ambos estaban completamente bajo el control del Vaticano y los sacer- 
dotes bancarios. Sin embargo, en Inglaterra, bajo Enrique VII y su es- 
tablecimiento de la Iglesia de Inglaterra, hubo una ruptura con el Vati- 
cano y la corrupción financiera. Desafortunadamente para Inglaterra, la 
corrupción de las finanzas es un enemigo paciente y escurridizo, que es- 
perará una oportunidad para explotar y colarse. La mayoría de las guerras 
europeas, libradas entre bandas mercenarias y monarquías títeres, fueron 
instigadas en nombre de los sacerdotes banqueros. Desafortunadamente 
para ellos, en ocasiones, las guerras se extendían hasta su puerta, y serían 
apuntados como la fuente correctamente identificada de los conflictos. 
Debido a las lealtades cambiantes, descritas más acertadamente como 
soborno y corrupción, la historia de las guerras europeas se puede ver de 
dos maneras. La solidificación de la soberanía del marqués en ciertos es- 
tados y la supervivencia del sacerdote banquero en otros. El Sacro Impe- 
rio Romano incluso tuvo numerosas disputas con el sacerdote banquero 
y las fuerzas corruptoras del Vaticano, desafiando la autoridad del emper- 
ador. Curiosamente, el Vaticano se habría visto a sí mismo imbuyendo 
de poder a cada rey y al emperador. Por tanto, los reyes deberían haber 
sido marionetas para el Vaticano y, en ocasiones, lo fueron; para disgus- 
to del campesinado. Claramente, el campesinado y los soldados siempre 
estaban encantados de hacer la guerra contra el sacerdote banquero, y 
reapropiación de los fondos adquiridos por el banquero de la tesorería re- 
al o de los propios campesinos. Dentro del ámbito de la historia francesa, 
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podemos encontrar un camino hacia la verdad. El francés fue el idioma 
de la corte durante muchos años y siguió al inglés como idioma del com- 
ercio mundial; traídos por traficantes y comerciantes franceses a Améri- 
ca, África, Oriente Medio y Asia. Por lo tanto, una adecuada indagación 
en la historia francesa, podría, al menos, abrir un camino a través de la 
propaganda desenfrenada y compuesta que se alimenta; plato, tenedor y 
todo. y Asia. Por lo tanto, una adecuada indagación en la historia france- 
sa, podría, al menos, abrir un camino a través de la propaganda desenfre- 
nada y compuesta que se alimenta; plato, tenedor y todo. y Asia. Por lo 
tanto, una adecuada indagación en la historia francesa, podría, al menos, 
abrir un camino a través de la propaganda desenfrenada y compuesta que 
se alimenta; plato, tenedor y todo. 

Vale la pena mencionar muchas fortalezas del marqués, las que re- 
sistieron más tiempo contra la corrupción financiera y la ira de la mafia. 
El Imperio Prusiano conservó un tesoro bien abastecido, con el propósito 
específico de proveer a los militares contra la corrupción financiera, y este 
sistema fue efectivo por un tiempo. Sin embargo, en una nota extraña, 
numerosos generales prusianos, como Freidrich Wilhelm von Stueben 
y Emil Korner, ayudaron a entrenar fuerzas revolucionarias. Natural- 
mente, esto podría haber sido por su propia voluntad, pero siempre hubo 
una amistad entre el Imperio Prusiano y el gobierno de la mafia colonial. 
La respuesta probable para esto es el adagio, "el enemigo de mi enemigo 
es mi amigo". Mientras tanto, la mayoría de las monarquías de antaño 
no son más que una sombra de lo que fueron, no más que perros de 
exhibición para el sacerdote banquero; utilizado para deslumbrar y dis- 
traer al público. La línea borbónica, supuestamente, se esconde en Es- 
paña, después de haber sido expulsada de Francia hace siglos. La línea 
sueca puede reclamar linaje solo al general napoleónico, que fue invitado 
al trono del país, en lugar de conquistar el reino. Además, la línea inglesa 
no es más que los alemanes usurpadores del trono, también invitados, en 
lugar del conquistador normando, sajón, noruego o romano. Una vez, 
un rey podía acercarse, con un ejército probablemente escaso, y tomar 
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lo que deseaba; con un pequeño derramamiento de sangre en el costa- 
do, por supuesto. Esta caída se produjo por dos razones. Cuando se trata 
de la cuestión de la postura del marqués sobre sus dos oponentes, el en- 
foque es siempre el mismo. Lo que no se puede lograr mediante un edic- 
to en papel, se debe realizar por la fuerza. Ahora bien, la intención y la 
consecuencia serán distintas, entre un marqués que actúa por voluntad 
propia, y los que son marionetas del banco. Naturalmente, estos enfoques 
simplemente no pueden lidiar con la fuerza corruptora o el amplio al- 
cance de la turba. Mientras que el financiero puede simplemente pagar- 
le a un rey rival, u otro tipo de estado, para hacer la guerra a su enemi- 
go, la mafia tiene un suministro interminable de tácticas. Claro, muchos 
de los métodos que emplea la mafia también se pueden adquirir a través 
de la moneda del sacerdote banquero, pero una mafia verdaderamente 
consciente puede ser el enemigo más peligroso. Por lo tanto, cuando se 
aprueba un edicto demasiado draconiano, la turba simplemente puede 
ignorarlo. Además, cualquiera que no se ponga del lado de la mafia puede 
ser expulsado de la sociedad por completo, no se le permite mostrar su 
rostro en establecimientos públicos o ir a ningún lado sin ser acosado. 
Por supuesto, el sacerdote banquero también puede financiar tales opera- 
ciones, al igual que el marqués. Sin embargo, el marqués y el sacerdote 
banquero, en comparación con la mafia, son como los sumos sacerdotes 
del Faraón en la Biblia; sólo capaz de conjurar trucos baratos frente al 
poder puro. 

En lugar de mirar esta imagen de la forma en que el sacerdote ban- 
quero quisiera que lo hiciéramos, deberíamos abrir nuestras mentes a lo 
que realmente es el marqués. Los títulos pueden cambiar de emperador, 
presidente, primer ministro, representante, congresista, agente especial o 
cualquier otro, pero un marqués siempre será un marqués. Lay son, es- 
encialmente, burócratas; careciendo de toda razón, lógica o creatividad. 
A pesar de todo el sinsentido florido que pueden conjurar, solo pasan 
edictos y gobiernan por la fuerza, nada más. La mayoría de los agentes 
estatales de hoy están en el bolsillo del sacerdocio bancario global, pero 
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no siempre fue así. Desafortunadamente, todos los sistemas, establecidos 
para convertir al marqués en un títere de la mafia, fueron infiltrados y 
corrompidos por el sacerdote banquero. Por lo tanto, el marqués cam- 
bió de manos. El título de dictador es, en realidad, y siempre ha sido, un 
títere del sacerdote banquero. Aunque, el sacerdocio banquero a menudo 
apuntará a sus enemigos con esta etiqueta. Por el contrario, los dictadores 
fascistas del siglo pasado son, de hecho, títeres banqueros sacerdotes. No 
retuvieron ningún poder real, que no podría ser quitado en el espacio de 
una sola noche. No cometer errores, mientras que el sacerdote banquero 
podría emplear un enfoque de no intervención, siempre usando agentes y 
desvíos, no dudará en emplear métodos despiadados; como un asesinato. 
Mientras tanto, el marqués suele asesinar al aire libre, pero en ocasiones 
puede enviar uno o dos asesinos. A lo largo de la historia antigua y resen- 
tida, la mayor debilidad del marqués siempre ha sido la turba, más que el 
sacerdote banquero. Claro, el sacerdote banquero convertirá al marqués 
en un títere, pero el marqués siempre puede, después de ganarse la leal- 
tad de la mafia, desplazarse del gobierno de los banqueros. Por lo tanto, 
el marqués, al igual que los sacerdotes banqueros, depende de la fe de la 
multitud. Si el público se retractara de su consentimiento y simplemente 
siguiera ignorando al marqués, o al sacerdote, el cura banquero y el mar- 
qués podrían perderlo todo. Los dos saben esto 

En lugar de lo que el sacerdote banquero quisiera que creyeras, no 
hubo ningún evento que derribó al marqués. Claro, a la propaganda del 
sacerdote banquero le gusta señalar constantemente a ESA revolución 
francesa, especialmente el caos y el derramamiento de sangre de ESE 
período. Este ejemplo se usa más como una amenaza que como una expli- 
cación; una voz que dice "quédate en tu lugar o esto sucederá”. En reali- 
dad, una Francia que se había levantado contra el marqués luchó durante 
mucho más de una revolución. Hubo múltiples ocasiones en las que un 
rey fue instalado de nuevo en el trono, y cada vez fue rechazado. La rev- 
olución francesa excluyó a Napoleón, y aunque se pueden encontrar mu- 
chos peces en la historia sobre el período, un monarca francés fue colo- 
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cado de nuevo en el trono; después de que supuestamente Napoleone 
Bonaparte se instalara. Esto sucedió más de una vez, pero nada de esto es- 
tá cubierto en los libros de texto modernos. Eso se debe a que el marqués 
no murió de un golpe dramático, ni sucederá jamás. En cambio, el poder 
del rey disminuyó, y el marqués salió con un gemido, ya que el puesto se 
redujo a un mendigo en la mesa del cura banquero. Claro, por un tiempo, 
votar con los pies se convirtió en el estado de derecho. Un líder popular 
tendría la imparable base de la mafia detrás de él, pero podría reducir su 
posición, ya que su base de apoyo simplemente se alejó de él. Cualquier 
líder podría convertirse en el centro de atención en un corto período de 
tiempo, pero caer con la misma rapidez. Si bien lo mismo ocurre hoy 
en día, son las finanzas las que juegan el papel de apoyo, más que el vo- 
to. Esto era casi inevitable, cuando uno mira la historia y el poder de las 
fuerzas corruptoras de voz suave. Lo mismo se puede ver en todo el mun- 
do. Ya sea la corrupción de Qing China, el enfrentamiento de los reyes 
indios entre sí o el intervencionismo no intervencionista de políticos es- 
tadounidenses comprados, la fuerza corruptora de la conquista financiera 
robó el poder de la gente, mientras repartía el golpe de gracia, o golpe 
de misericordia, al marqués. En muchos sentidos, el Japón imperial fue 
el último verdadero poder del marqués. Mientras que la Unión Soviética 
y las naciones fascistas solo fueron concebidas como períodos de transi- 
ción y nunca habrían persistido en sus estados particulares. Por otro lado, 
el Japón imperial duró más tiempo, de todos los estados marqués inde- 
pendientes. 





Capítulo cuatro 


Peón a jugador 





==> 
UN 

L a mafia siempre se ha convertido en un actor en el gran escenario por 

necesidad y circunstancia, más que por ambición. Es la mafia, no el 
marqués o el sacerdote banquero, el más reaccionario. Sin embargo, esto 
se aplica, principalmente, a la historia de Europa y las tierras de su este. 
No se puede decir lo mismo de la mafia en América del Norte, o más bien 
de las naciones indígenas, ni de los pueblos de Australia y otros posibles 
bastiones de la vieja mafia. Al iniciar nuestro viaje por Europa, nos en- 
contramos con el influyente contrabandista del siglo XVIT. Claro, otras 
redes de contrabando existían antes, pero ninguna tan prominente como 
las de esta época. Debido a la propaganda de los sacerdotes banqueros, la 
represión y un intento de borrar la mayoría de los medios informativos, 
la historia de estos viejos imperios del contrabando ha sido casi olvidada. 
Cuando vemos al contrabandista europeo de esta era, las revoluciones del 
siglo siguiente se convierten más en un síntoma que en una causa; en el 
surgimiento de los gobiernos de la mafia. Aunque el contrabandista es 
una fuerza para la gente, esto no significa que tales organizaciones carez- 
can de maldad. Así como el marqués y el monje pueden ser señores cru- 
eles, también puede serlo el contrabandista. Esto es especialmente cierto 
cuando consideramos el mundo en el que vive el contrabandista y el cas- 
tigo resultante en su posible captura. A menudo, el contrabandista era el 
objetivo principal del sacerdote banquero y el rey, y una amenaza mayor 
para su poder que cualquier otro. El contrabandista es la antítesis del 
poder desenfrenado de un marqués o un sacerdote banquero. Esto es es- 
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pecialmente cierto cuando observamos los robustos monopolios que se 
formaron en ese período de tiempo y se reflejan en los de hoy. Con cor- 
poraciones que dominan el comercio, y leyes que excluyen a todos los 
demás de buscar fortuna, el contrabandista se convierte en la oposición 
más popular y poderosa. Sin embargo, esta no es una vida para los dé- 
biles de corazón. No solo para hablar sobre el destino que les sobreviene 
a los contrabandistas atrapados, podemos ver el requisito de crueldad en 
su comercio y sus seguidores. Cuando nos referimos a la mafia en este li- 
bro, la definición que debemos usar es la que se deriva de lo que se enseña 
sobre Roma. La mafia es a menudo el término utilizado para describir a 
la gente de las afueras de Roma y otras partes de la península italiana. De- 
scenderían sobre la ciudad de Roma, exigiendo los mismos derechos, o 
incluso mayores, que los del ciudadano noble de la ciudad. Esto fue es- 
pecialmente cierto durante la era de los Gracchi, y los dos hermanos que 
lucharon por las reformas agrarias, finalmente se ahogaron en el Tíber 
por sus problemas. 

Mientras tanto, en el contexto del contrabandista, el demoledor fue 
una de las tareas más infames que sufrieron los que habitaban en la costa. 
Tal y como estaba vigente en la Inglaterra del siglo XVII, es decir, en 
el siglo XVII, los rescates se podían recolectar de los barcos varados o 
estrellados, si no hubiera sobrevivientes a bordo. En lugar de proteger 
la vida de aquellos que llegaron a la costa, esto condenaría a muerte a 
los marineros supervivientes. A menudo, estos habrían sido agentes de 
monopolios comerciales y obtendrían poca simpatía de los habitantes. 
Ahora bien, si bien es probable que muchos murieran por estar en el 
lugar equivocado, en el momento equivocado, también es probable que 
muchos sobrevivieran. Con riquezas, especialmente robadas de corpo- 
raciones corruptas, es probable que muchos sobrevivientes participaron 
en el proceso de destrucción. De hecho, sería una buena apuesta, de he- 
cho, decir que muchos empleados de los monopolios comerciales par- 
ticiparon en llevar a sus cargas a las rocas; simplemente para rescatar los 
restos del barco y el valor a bordo. Hay muchos casos de habitantes de 
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la costa que encendían balizas con la intención de llevar a los barcos ha- 
cia las rocas. Con tal odio crudo por el establecimiento y tal amor por el 
contrabandista, es fácil imaginar el miedo que tenían los agentes del mar- 
qués. Por un lado, un gobernador provincial no podría presionar demasi- 
ado a sus cargos, porque lo prenderían fuego en la hoguera. Sin embargo, 
si informara la verdad, de una población imposible de manejar, la corona 
le despojaría de su puesto y de toda su riqueza. Por tanto, el agente del 
marqués quedó atrapado entre la espada y la pared, sin más opción que 
mentir; lo que permitió que se formaran imperios de contrabando y orga- 
nizaciones independientes como la mafia. En la Francia del siglo XVII, el 
contrabandista llevaba sus mercancías a las aldeas, vendiendo vinos caros 
a una pequeña fracción del precio legal. Esto se debió a los fuertes im- 
puestos de tránsito para el productor de vino, mientras que los de una 
población más rica podían comprar exenciones de impuestos; no muy 
diferente de hoy. Por lo tanto, mientras el campesino común vestía hara- 
pos, para parecer pobre al recaudador de impuestos, bebería vino caro 
en secreto. Además, si los agentes del marqués llegaban a la ciudad, gen- 
eralmente en forma de policías armados, un campesino corría y tocaba la 
campana de la torre de la iglesia. Luego, el contrabandista se infiltraría en 
el bosque y se escondería entre una extensa red de caminos secretos. Por 
supuesto, las repercusiones para el heraldo campesino serían severas, reci- 
biendo no pocos latigazos, y luego la campana sería cortada. De hecho, 
este mismo evento tuvo lugar en un pequeño pueblo de Francia, lo que 
enfureció al entonces rey Luis XIV; que vio la escritura en la pared de an- 
temano, y trató de frenar el trato severo de sus súbditos. 

Ahora, el auge de los imperios europeos de contrabando encontró 
refugio y camaradería entre sus parientes en el oeste. De hecho, el térmi- 
no Salvaje Oeste puede verse derivado del monopolista europeo, como 
un término burlón para una América del Norte no conquistada. Fue has- 
ta la impopular instalación de la Estatua de Libertas, que el Salvaje Oeste 
fue domesticado, marcando el comienzo de una nueva era de esclavitud. 
Naturalmente, la diosa Libertas representa lo que se da, en lugar de lo 
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que es un derecho natural; libertad y libertad. Sin embargo, el contra- 
bandista norteamericano persistió, incluso después de la domesticación 
del oeste, pero finalmente se convirtió en agente del sacerdote banquero. 
Ahora, antes de que ocurrieran todos estos cambios de lealtad, el con- 
trabandista norteamericano se veía a sí mismo como libre comerciante. 
Los parientes del contrabandista europeo podrían haber sido de ascen- 
dencia directa o estar casados con una familia indígena, o incluso tener 
relación con una colonia de esclavos. De cualquier manera, el esclavo y 
el libre comerciante de América del Norte eran amigos del contraban- 
dista. Esta fuerte relación es extremadamente evidente en los tratos entre 
el francés, el criollo haitiano y el comerciante de pieles indígena de habla 
francesa. Además, podemos ver esta relación, que involucra al contraban- 
dista francés y otras partes del mundo. Este papel histórico influyente e 
impactante está marcadamente ausente de los libros de historia, pelícu- 
las y documentales, por una razón importante. A través de la propia in- 
teligencia de un individuo, pueden convertirse en una fuerza desafiante 
para el marqués y el monje, no necesariamente a través de las armas, sino 
la resistencia más peligrosa de todas; financiero. Usando la lógica bási- 
ca y un sentido que ya no es común, uno puede descifrar los verdaderos 
patrocinadores de la mayoría de los movimientos independientes alrede- 
dor del mundo, y la razón que los impulsa. Estos poderosos contraban- 
distas, instigaron un levantamiento global, para legitimar su comercio 
ilegal. Ya sea el nuevo estado independiente de Chile, las armas combi- 
nadas del continente estadounidense o las rebeliones fallidas en el sub- 
continente indio, las fuerzas participantes fueron vestidas, alimentadas, 
armadas y pagadas por el contrabandista. Ésta es la única razón por la que 
estos movimientos independentistas tuvieron éxito, donde otros habían 
fracasado. La presencia de los imperios del contrabando dentro de estos 
anales pende como una densa sombra. Si bien sus nombres y hechos es- 
pecíficos pueden borrarse, el impacto de sus acciones no. La historia del 
rey del contrabando se puede ver escrita en el corazón de los orgullosa- 
mente desafiantes, el honor de las familias antiguas y la relación de los 
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indígenas blancos con sus naciones indígenas. Estos poderosos contra- 
bandistas, instigaron un levantamiento global, para legitimar su comer- 
cio ilegal. 

Otro elemento que muestra el toque del rey contrabandista, en 
relación con el surgimiento de los gobiernos de la mafia, se puede ver en 
cómo la propaganda ve a un contrabandista. Ya sea que miremos a los 
traficantes de personas o de drogas en la frontera norte de México, o a los 
contrabandistas de cigarrillos en la frontera sur de Canadá, el contraban- 
dista no puede hacer nada más que el mal. Todos son asesinos, violadores 
y, lo más importante, criminales. Importa poco qué producto se comer- 
cializa, sino cómo se comercializa. Cuando una persona se atreve a come- 
ter el pecado supremo de la evasión de impuestos, o la evasión de licen- 
cias, está desafiando el control del sacerdote banquero. Por lo tanto, tal 
persona ha cometido el error más grave. Si se encuentra, dicho individuo 
será tratado peor que cualquier otro tipo de delincuente, y no hay duda 
de este decreto. Salir en defensa de tales personas es traición, a los ojos del 
sacerdote banquero, porque temen, sobre todo, el empoderamiento del 
pueblo. Tal es el conflicto de principados y poderes en ascenso, que deben 
destruir a un oponente para tomar su lugar. Ahora, mirando este período, 
y cómo la mafia se convirtió en una influencia igual, si no superior, tanto 
del sacerdote banquero como del marqués, la posición del comerciante 
indígena norteamericano no puede pasarse por alto. Desempeñaron un 
papel integral en la formación de los gobiernos modernos, a pesar de 
la naturaleza corrupta de estos gobiernos de hoy. Los indígenas no solo 
compartieron historias de independencia individual y métodos de auto- 
gobierno, sino que también practicaron el comercio libremente, como un 
derecho natural. Por lo tanto, la razón más común por la que los miem- 
bros de las naciones indígenas fueron arrestados giraba en torno a los 
derechos comerciales. Con esta creencia el comerciante de una nación 
indígena ignoraría las leyes comerciales de los europeos y sufriría grave- 
mente por ello. Naturalmente, esto provocaría una respuesta violenta de 
su nación, ya que esto se consideraría un acto de guerra. Claro, ciertas na- 
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ciones indígenas podrían imponer embargos comerciales, como el de los 
europeos, pero gravar y otorgar licencias comerciales era un pensamiento 
aborrecible para el comerciante indígena. Por otro lado, en el caso de los 
Osage, este punto de vista no fue tomado hacia la propiedad de la tierra. 
Arrendarían tierras a los colonos y cobrarían un impuesto por el privile- 
gio. La propiedad de la tierra también era una idea algo aborrecible para 
los indios americanos, pero podían comprenderla, más que las licencias y 
los impuestos comerciales. Con este punto de vista, no es de extrañar que 
el contrabandista, el indio americano y el esclavo, todos encontraran un 
propósito común y un enemigo común. 





Capitulo cinco 


El ascenso del financiero 





==> 
YN 

lLascenso del financiero, como en la Biblia, es un papel que surge di- 
E rectamente de la secta religiosa. Por lo tanto, para comprender ade- 
cuadamente el enfoque del financista, debemos mirar al sacerdote. Cuan- 
do miramos a los sacerdotes, se pueden tomar muchas perspectivas, y es- 
to le dirá a una persona en qué rol reside. Si uno mira a un sacerdote a 
través de una lente emocional de adoración, es probable que sea un peón 
de la iglesia, mientras que el odio puede representar a un miembro de la 
mafia o un agente del marqués. No solo odio, un oponente verá al monje 
como un pedófilo. Un vicio bastante común entre el sacerdocio, los 
miembros de esta secta emplearán estrategias y tácticas que reflejan la 
naturaleza de un pedófilo. Estos individuos, cuando son varones, suelen 
ser cobardes, evitan la controversia e intentan influir en el cambio medi- 
ante la subversión. Prefieren permanecer en secreto y promulgar opera- 
ciones para promover este fin. El monje, o su agente, es el tipo de hombre 
que se escondería detrás de una mujer para evitar un duelo, dependiendo 
de la naturaleza social justa de un contendiente masculino por protec- 
ción. También se esconderán detrás de los niños, usándolos como escudo 
contra una turba o marqués que de otro modo sería odioso. Natural- 
mente, ambos quedarán desarmados por la presencia de un escudo fe- 
menino o infantil, que presenta el rostro de la pureza y la inocencia, para 
proteger a los culpables. Ahora, el campo de las finanzas es un campo 
privilegiado para este tipo, y uno en el que sobresale el monje. Los centros 
de la conquista financiera del monje han cambiado, en ocasiones, pero la 
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estrategia en general sigue siendo la misma. Por su naturaleza, estos eru- 
ditos se esconden en la periferia, y suelen ser hombres, con gusto por 
los jóvenes. Las mujeres de estas sectas suelen trabajar y adorar, los ju- 
gadores masculinos cobardes; que presentará un rostro infantil a las mu- 
jeres, dejando que la mujer asuma un papel maternal. Por lo tanto, el 
monje financiero esperó hasta que la mafia y el marqués se debilitaron 
mutuamente, y luego asumió como el actor principal del mundo. Esto se 
puede rastrear desde Jerusalén hasta el Vaticano; a través de los templos, 
mezquitas, iglesias y otras instituciones similares. Ya sean los Caballeros 
Templarios o el Sumo Sacerdote Banquero, examinaremos la forma judía 
y cristiana de este tipo. Su arma principal, la ignorancia de sus peones y la 
inocencia, se utilizan como aislante, y dependen del papel de los lugares 
sagrados para aislar su riqueza; que a menudo se roba. A gran escala, el 
financiero y el Vaticano no son más que los líderes de las sectas más efec- 
tivos, razón por la cual sus peones siempre acuden en masa a las sectas y 
grupos secretos. 

En uno de sus comienzos, los sumos sacerdotes y el Sanedrín de la 
fe judía asumieron el papel principal de financiadores religiosos. De he- 
cho, la lea judíael dominio era lo peor en lo que respecta a la persecu- 
ción judía, y luego se escondieron detrás de las mismas atrocidades que 
cometieron; reclamando su ascendencia judía. Entre los ejemplos más 
frecuentes, este papel es más evidente en la Biblia. Ahora, independiente- 
mente de la fe o la creencia, el nuevo testamento y la posición de Jesús de 
Nazaret, explica claramente al sacerdote banquero. Jesús, que era judío, se 
ganó la atención del sacerdocio judío cuando echó del templo a los cam- 
bistas y vendedores de animales de sacrificio; llamándolos ladrones. Por 
lo tanto, amenazando su posición privilegiada de poder, Jesús tuvo que 
ser eliminado. La pregunta de dónde se fue esta riqueza es fácil de ver, 
en comparación con los Caballeros Templarios y el Coliseo Romano. Se 
alega que los romanos desenterraron una cantidad significativa de tesoros 
debajo del templo en Jerusalén, que luego se utilizó para financiar el Col- 
iseo. Sin embargo, una táctica común del sacerdote banquero, la may- 
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or parte de la suma probablemente fue enterrada bajo el coliseo. Verá, el 
sacerdote banquero depende de los lugares sagrados y de la inversión de 
emoción de los lugareños en estos lugares para aislar su riqueza. De he- 
cho, usan la religión de manera similar para aislarse de la justicia. Con el 
ejemplo de los Caballeros Templarios, ningún miembro poseía ninguna 
propiedad o riqueza. En cambio, la orden poseía los objetos de valor. Así, 
usando la protección del tecnicismo religioso, el sacerdote banquero pu- 
do proteger su riqueza para que no fuera arrebatada; de la misma manera 
que se lo habían quitado a otros. Sin embargo, el sacerdote banquero cal- 
culó mal, en su interminable conflicto contra el marqués. Una coalición 
de un Papa y un Rey los apuntó y se apoderó de los fondos de la orden. 
Dado que la justificación legal para esto provenía solo del Vaticano, el 
sacerdote banquero se dio cuenta de que tendrían que recuperar esta for- 
taleza, antes de que pudieran volver a solidificar su reclamo sobre otras 
partes. Aunque, es posible que esta ocasión fuera simplemente el resulta- 
do de que el centro de sacerdotes banqueros, el Vaticano, eliminara a un 
rival, la Orden Templaría. Además, el mismo conflicto se puede ver entre 
el Sanedrín y el Sumo Sacerdote en la Biblia, en el que se estaba gestando 
un gran conflicto entre los dos, antes de la llegada de Jesús. En el conflic- 
to entre los Templarios y el Papa, el sumo sacerdote perdió y la Orden 
de Cristo volvió a imponer el control sobre el Vaticano. Hoy en día, el 
efecto de estas estrategias, que tienen sus principios fundamentales basa- 
dos en la usura religiosa, se puede encontrar entre las organizaciones sin 
fines de lucro, las familias modernas de las altas finanzas, y las corpora- 
ciones que los unen a todos. La apariencia de una separación entre ban- 
cos, corporaciones y organizaciones sin fines de lucro es otro elemento de 
la estrategia del sacerdote banquero de permanecer en las sombras. Us- 
an zarpas de gato para efectuar cambios, hacer la guerra contra la mafia 
y el marqués, mientras dirigen la ira y el odio de sus oponentes hacia sus 
peones. A menudo, especialmente cuando son desafiados directamente, 
sus peones ignorantes y emocionalmente invertidos tomarán la posición 
defensiva, entre ellos y sus oponentes. Los miembros de una iglesia se in- 
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terpondrán entre ellos y la justicia, o un grupo de adolescentes en protes- 
ta inundará las calles; dando cobertura al financista para esconderse de la 
mafia y el marqués. En este sentido importa poco cuál sea la creencia o la 
fe, porque su principal herramienta es la inversión emocional de sus her- 
ramientas. 

La mano del sacerdote banquero se puede ver en muchas áreas de la 
sociedad moderna y recientemente pasada. Uno de esos temas se aplica a 
los movimientos fascistas y comunistas, que tienden a utilizar a los niños 
como soldados de infantería. Los inocentes y con el cerebro lavado siem- 
pre proporcionarán un buen escudo contra la mafia de las horcas; ya sea 
en las calles de Nueva York, la voz de un niño en un noticiero, los estados 
unidos de Alemania en 1930, o los niños soldados en las selvas de África. 
Sin embargo, el sacerdote banquero teme a la turba de horquillas entre 
todo lo demás, porque es un adversario unido y difícil de enfrentar. Hay 
pocos nombres positivos para la mafia, pero está lejos de ser una chus- 
ma indisciplinada y desorganizada; en la actualidad. En algunos casos, un 
grupo real de manifestantes violentos, o una turba de linchadores, podría 
ser producto de la manipulación. Sin embargo, como se dijo anterior- 
mente, la mafia como clase política es un término marginado que se orig- 
inó en la Antigua Roma y se aplicó al ciudadano que defendió la liber- 
tad individual; generalmente con consecuencias nefastas para la aristoc- 
racia. Sin embargo, aunque el sacerdote banquero ha existido en gran me- 
dida en la periferia, su miedo a la mafia es evidente. De hecho, le temen 
más que al marqués, su antiguo rival de igual posición; un compañero si 
se quiere. El cura banquero no teme a la violencia contra ellos, ni a un 
pueblo armado. Claro, desean una población desarmada, con todas las 
armas en manos de sus agentes, pero esto tiene un propósito diferente. 
En cambio, temen ser descubiertos. "Temen el verdadero alcance de la re- 
alización y la comprensión de hasta dónde llega realmente su control; 
además de cómo operan. Esto se debe a que, en lugar de tener que lidiar 
con la mafia, sus propios agentes descubrirán para quién han estado tra- 
bajando, y entonces el sacerdote banquero no tendrá dónde esconderse. 
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Por lo tanto, deben mantener todos los ojos fuera de sí mismos y cambiar 
constantemente el enfoque de sus peones, la mafia y el marqués. 

Ahora, abordando la cuestión de una población desarmada. Los mer- 
cenarios son la fuerza ideal para el sacerdote banquero, porque estos in- 
dividuos son leales al pago. Se puede encontrar evidencia de esto con los 
mercenarios suizos, que aún custodiaban el Vaticano siglos después. Sin 
embargo, un mercenario con conciencia es algo peligroso, pero no más 
peligroso que una población armada. Esto se debe a que una población 
armada puede defenderse de los mercenarios y otros agentes de los sac- 
erdotes banqueros. Su sistema depende de la emoción para operar, prin- 
cipalmente el miedo, y ofrecen un santuario para la riqueza del individ- 
uo; convenciendo convenientemente a las personas para que entreguen 
pacíficamente su propiedad. Es una conquista que requiere poco derra- 
mamiento de sangre y se basa principalmente en rumores. Cuando la 
gente teme a los ladrones en cada esquina y en cada calle, pondrán su 
dinero en los bancos; que son controlados por el sacerdote banquero. 
Ahora, ejerciendo presión sobre las empresas y los gobiernos, el sacerdote 
banquero puede obligar a cada persona a depositar riqueza en sus manos, 
pero no puede renunciar al miedo. Por otro lado, exagerar la carta del 
miedo hará que las personas se vuelvan inmunes a su agarre y vean a través 
del humo y los espejos. En cambio, al puntuar un mundo aterrador, con 
momentos de respiro y entretenimiento, el sacerdote banquero puede 
manipular sin cesar la percepción de su víctima y formar perfectamente 
lo que ellos llaman síndrome de Estocolmo. De esta manera, el sacerdote 
banquero se convierte en el sabor, protegiendo a la víctima del peligro 
mismo que creó el sacerdote banquero. En un ejemplo más simplificado, 
tomemos en cuenta al Templario. Un ladrón, que el sacerdote ha pagado, 
robará a un peregrino en el camino. Luego, el sacerdote se presentará al 
peregrino y llamará a su querido amigo el policía. Eso sí, ambos paga- 
dos por el cura, el ladrón ya entregó la riqueza a la policía. Al devolver 
lo robado al peregrino, el sacerdote ahora se ha ganado una posición 
de confianza y ofrece su banco, generalmente la iglesia, como un lugar 
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más seguro para almacenar su riqueza. De hecho, este es exactamente 
uno de los prósperos planes de los Caballeros Templarios, el establec- 
imiento de un sistema bancario para proteger la riqueza del peregrino. 
Por supuesto, uno debe hacerse la pregunta, ¿por qué los mismos Tem- 
plarios no fueron robados por estos bandoleros desenfrenados? Si bien 
este es un ejemplo simplificado, el mismo juego se puede ver jugado de 
muchas maneras. Miedo a la propaganda de las noticias, películas y pro- 
gramas de televisión, menosprecie el proverbial esconder el dinero de- 
bajo del colchón, y preferiría que la gente entregara voluntariamente sus 
ganancias a instituciones de mayor robo. Además, la compra del derecho 
a cobrar impuestos, maniobrar el financiamiento de cada institución lejos 
de las manos del público, rescatar corporaciones y bancos, así como fi- 
nanciar ambos lados de un conflicto, son signos claros de la actitud del 
sacerdote banquero. manipulaciones. Por lo tanto, sería de poco efecto 
criticar al gobernador, presidente, congresista o incluso sacerdote de la 
ciudad natal, porque todos son simples peones en una vasta red de finan- 
zas respaldadas por la iglesia. 





Capitulo seis 


El campo del derecho 
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B ásicamente, existen tres cuerpos legales principales. El más impor- 
tante de los tres es el de la práctica. La práctica ley es lo que se hace 
cumplir, independientemente de la ley escrita o justa. La ley aplicada per- 
sonalmente de una sola provincia podría restar valor a la ley justa y la ley 
escrita. Por supuesto, el derecho natural es otro elemento, pero esto po- 
dría verse simplemente como una extensión del derecho practicado. Aho- 
ra bien, la ley escrita puede denominarse decreto. Esto es lo que está es- 
crito, para que entre en vigor, y que los abogados y jueces suelen interpre- 
tar para sus propios fines; o los de sus amos. De hecho, a menudo, aquel- 
los con la capacidad de interpretar escribirán sus propias leyes en la prác- 
tica. Si el precedente se establece como legal o no, tendrá pocas conse- 
cuencias. En los tribunales modernos, la precedencia es la ley y no la que 
vino antes de que se sentara el precedente. Además, se puede sentar un 
nuevo precedente, pero debe establecerse a partir de uno anterior, o el 
viejo volcado. De cualquier manera, de esta manera la ley es fluida, más 
que fundada, y puede cambiarse según los caprichos de su intérprete; 
referido como Jurisprudencia. Esa es la forma de actuar de los tribunales 
hoy en día. Ahora, en relación al derecho practicado. Los fallos de los tri- 
bunales significan una cosa, pero si no se hacen cumplir, son simplemente 
palabras en papel y nada más. Así son las cosas, especialmente cuando en- 
tra en juego la ley justa. Si la ley practicada y escrita se corrompe por com- 
pleto, la ley justa podría afianzarse; especialmente en la forma de lo que 
ellos llaman vigilantismo. Naturalmente, las acciones de los vigilantes, 
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que provienen de la raíz de la palabra vigilancia, son muy aborrecibles 
para aquellos que compraron los tribunales e instalaron agentes de la ley 
no elegidos. Tal justicia les vuela en la cara y no reconoce la soberanía 
del financista, sacerdote banquero, que dirige los otros dos elementos de 
la ley. Por lo tanto, debido a la represalia, la ley justa rara vez se pone 
en práctica, pero eso no significa que este elemento no persista. Un sim- 
ple ejemplo de esta ley se puede ver en el odio público hacia los afec- 
tados por la pedofilia. Como nota, uso esta palabra, afligido, sarcástica- 
mente; algo que debo declarar para evitar infringir la ley justa. Cuando 
un juez impone una sentencia leve contra este delito ampliamente acep- 
tado, o ninguna sentencia en absoluto, y esto se hace cumplir, un individ- 
uo puede tomar la justicia en sus propias manos; y poner en práctica la 
ley justa. Ahora, en este contexto, el término justo no significa que el in- 
vocador tenga razón, sino que cree que sus acciones son justificadamente 
correctas. Lo mismo se puede ver con las empresas de tecnología de hoy. 
A pesar de las leyes escritas y practicadas de diferentes países, muchas or- 
ganizaciones de hoy ignoran estas leyes e implementan las suyas propias. 
Sobre todo, cuando se trata de las redes sociales online, y la voz de las 
opiniones que odia una empresa. La empresa impondrá su propia ley jus- 
ta contra el infractor. Esto se puede hacer en este contexto, principal- 
mente debido a la corrupción de la ley escrita y practicada, a favor de los 
monopolios corporativos protegidos por el estado; como en los días pre- 
vios a los movimientos independentistas. Por lo tanto, es solo con una 
comprensión adecuada de estos tres reinos de la ley, que una entidad o 
individuo puede tener éxito en este campo. En lugar de considerar solo 
uno de estos elementos, un jugador debe basarse en todos ellos; dependi- 
endo de su fin particular. Ahora, un ciudadano público que ejecuta a un 
pedófilo liberado legalmente se considera vigilantismo, y supuestamente 
aborrecido, mientras que las acciones vigilantes de las corporaciones no 
lo son. Sin embargo, ambas acciones caen en el ámbito del vigilantismo, 
que es tomar la ley en sus propias manos. 
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Cuando se trata de la ley escrita, la fuerza detrás de un edicto siempre 
se puede ver a través del lente de que está escrito. Naturalmente, la ley 
escrita del sacerdote banquero siempre girará en torno a las finanzas. Ya 
sea que se trate del movimiento de otros seres humanos o simplemente 
del comercio, el banquero. El sacerdote verá todo a través de la lente de 
las pérdidas y ganancias. La mayor parte de la ley de inmigración se hace 
con este concepto en mente, controlando los recursos humanos del mun- 
do; siempre pensando en el interés del cura banquero. Además, las leyes 
fiscales y las licencias, el santo grial de los gobiernos modernos, están 
orientadas hacia el retorno de la inversión del sacerdote banquero. Por 
supuesto, su inversión, como ellos lo ven, es permitir que el ciudadano 
global viva en su planeta, coma su comida y viva en su mundo, entre otras 
cosas. Esto es igualmente cierto en cualquier área de la sociedad, donde 
los empleadores se referirán constantemente a la inversión que hicieron 
en sus empleados, especialmente cuando ese empleado desea un descan- 
so. Ahora, el marqués, por supuesto, redactará leyes en su mejor interés. 
Además, en lo que respecta al marqués, hay poco margen para cambios. 
La única forma de cambiar la ley escrita del marqués es presentar un argu- 
mento convincente, de una manera que beneficie al marqués. De lo con- 
trario, no hay ningún cambio, ya que la palabra del marqués es incues- 
tionable. Mientras tanto, si bien es fácil determinar la mano detrás de la 
ley escrita del marqués o del banquero, puede ser difícil descifrar las leyes 
escritas de la mafia. Además, cuando se trata de leyes escritas, la región 
y el tiempo pueden variar el grado de decretos que existen. Por ejemp- 
lo, la mafia de una provincia podría redactar una ley que contradiga la de 
un gobierno central, actuando en nombre del marqués. Ahora bien, es- 
ta contradicción puede agravarse, cuando los sacerdotes banqueros deci- 
den un edicto que contradice a ambos. Este mismo conflicto surgió en 
la Francia del siglo XVII y probablemente en otros lugares. Si una iglesia 
decreta que una ley es ilegal para la Biblia, esto significa que una persona 
puede argumentar su posición por motivos religiosos. Sin embargo, el 
soberano podría tachar esto, como una intromisión en los asuntos del es- 
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tado. Entonces, un individuo puede defender su caso, basado en la sober- 
anía del estado. Aún más, un individuo podría argumentar que estas leyes 
son inviables, en base a su situación particular en el gobierno provincial. 
Por el contrario, en una nota diferente, no se deje engañar por las palabras 
del marqués y los títeres de los banqueros. Dirían que este sistema está ro- 
to, que es, para ellos. Sin embargo, si uno residiera o se pusiera del lado 
de la mafia, este sistema es perfecto. Cuanto más intrincadas y confusas 
se vuelven las leyes, más lagunas y ventajas puede aprovechar un miem- 
bro de la mafia. Mientras tanto, tanto el marqués como el banquero, in- 
tentarán estandarizar una ley para todos, que sea convenientemente fa- 
vorable a una de las partes. Con menos margen de maniobra, según la ley 
escrita, un mafioso se ve obligado a aceptar la voluntad del marqués o del 
sacerdote banquero. Además, la jurisprudencia es un método para elimi- 
nar otros conceptos de derecho escrito, como el derecho consuetudinario 
o el derecho constitucional. Mediante el uso de la jurisprudencia, tam- 
bién llamada Jurisprudencia, el juez se convierte en la fuerza decisoria. 
Como la mayoría son comprados, y prohíben que cualquiera con pen- 
samientos separados se una a sus filas. El juez generalmente se pondrá del 
lado del sacerdote banquero; sólo en raras ocasiones resultan diferentes. 
En el tema de la ley en exercitatio, o en la práctica, llegamos al ámbito 
de la aplicación. Si bien la propaganda prevaleciente nos haría creer que 
esto solo se aplica al brazo de ejecución del sacerdote banquero, el policía, 
es simplemente un mecanismo en esta área. La división entre el derecho 
practicado y el derecho escrito se puede ver en una afirmación precisa del 
general prusiano Carl von Clausewitz, cuando se refirió al uso de los id- 
iomas francés y alemán. Afirmó que el francés es el idioma de la política, 
mientras que el alemán es el idioma de los militares. Una declaración sim- 
ilar se acredita a Frederick Wilhelm Hohenzollern von Preufien, el Se- 
gundo, o Federico el Grande. Hay poca evidencia fundamentada de que 
Federico el Grande dijo esto, pero tales explicaciones se pueden encon- 
trar en el libro de Carl von Clauswitz, On War, en el que hace otras cor- 
relaciones con la guerra y la política. De cualquier manera, es en el he- 
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cho de que la ley está escrita principalmente en latín que vemos por quién 
fue forjada y para quién fue hecha para servir. Mientras tanto, el dere- 
cho practicado puede adoptar muchas formas, que pueden muy; según 
la región, la cultura y el idioma. Claro, el agente de la ley es el ejemplo 
más común de aplicación de la ley, como una fuerza policial, un alguacil o 
un alguacil. Sin embargo, el derecho practicado también puede ser el que 
ejerce el público. Una vez más, si una ley es imposible de hacer cumplir, 
a pesar de la naturaleza ardiente en la que se decreta, tal ley solo quedará 
por escrito. Un caso de esto se puede ver en el período colonial tempra- 
no de los Estados Unidos continentales. La llamada Rebelión del Whisky 
puede, o no, haber sucedido realmente, como con la guerra de 1812, que 
carece de algunos detalles lógicos e impacto. Sin embargo, lo que se infor- 
ma sobre la Rebelión del Whisky es muy aplicable al derecho practicado, 
y la inaplicabilidad de lo que podría estar escrito. De hecho, a la Oficina 
de Alcohol, "Tabaco y Armas de Fuego de EE. UU. Le gusta señalar este 
evento como su fundación, ignorando que fue una creación del Departa- 
mento del Tesoro. Sin embargo, esta oficina y los propagandistas quieren 
hacerles creer que la rebelión del whisky se libró por el derecho a con- 
sumir alcohol, como su nombre sugiere tan cruelmente. Por supuesto, 
tal insinuación debería aplicarse igualmente a Rhode Island, en ese caso. 
Además, la Guerra Revolucionaria, librada solo unos años antes, estuvo 
fuertemente influenciada por los monopolios en el comercio del ron, un 
área en la que Rhode Island era un importante traficante ilícito. La ofici- 
na quiere hacerte creer por insinuación, que la industria del contrabando 
de Rhode Island no tendría representantes en el Congreso Continental 
para proteger el libre comercio. Hay tantos caminos que un académico 
puede tomar en este contexto, especialmente para hacer agujeros en esta 
ridícula trama, pero dejemos que suspendamos la fe e imaginemos que lo 
que dice la oficina es cierto. El whisky, en este caso, era un artículo que 
el Congreso deseaba gravar, pero los agricultores se rebelaron y dijeron 
que no lo pagarían. En los viejos tiempos de la agricultura, el whisky era 
un subproducto del proceso de producción y, a menudo, se usaba como 
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conservante. Al parecer, el propio general Washington lideró una fuerza 
para reprimir a los agricultores, en Pensilvania, que terminó en un acuer- 
do amistoso. Me imagino que la sugerencia de que este impuesto sería 
imposible de hacer cumplir sería la razón por la que prevalecieron las 
cabezas más frías. Por supuesto, Cabe preguntarse, ¿por qué tanto dra- 
ma cuando una carta hubiera bastado? Además, los agricultores habrían 
sabido que esto no se podía hacer cumplir, pero estoy divagando. La in- 
viabilidad de esta ley se reduce a la producción. Los agricultores podrían 
simplemente deshacerse de su whisky conservante, en lugar de pagar los 
impuestos sobre él. Además, ¿cómo se recaudaría el impuesto? ¿Se en- 
viarían agentes a cada agricultor para medir las cantidades de whisky o se 
basaría en un sistema de honestidad? Si son necesarios otros puntos para 
mostrar cuán ridícula e impracticable podría ser una ley así, no necesita- 
mos mirar más allá de la Prohibición del Alcohol. Por supuesto, las leyes 
de prohibición son muy diferentes en este sentido, ya que eran un medio 
para un fin. El objetivo final de la prohibición se puede descubrir a través 
de su comparación con la práctica francesa del siglo XVII de nivelar las 
leyes draconianas. y luego eximir a casi todos de él, pero en este caso fue 
un medio para burlar los impuestos, a través de licencias de licor; para 
producción, fabricación y distribución. Esta misma táctica se repite una 
y otra vez, con las mismas variaciones, pero el objetivo final es el mismo. 
Primero, se aprueba una ley dura y extrema, para que las leyes compro- 
metedoras que se aprueben posteriormente sean aceptadas sin protestas. 
Es uno de los métodos más efectivos para poner en práctica leyes escritas 
desmedidas. 

En materia de derecho escrito, hay bibliotecas enteras llenas, mien- 
tras que pocas obras se basan en la práctica de la ley, salvo las de los lla- 
mados manuales de aplicación de la ley, otra área conserva bibliotecas de 
obras que no parecerían ley al profano. La iglesia se suma constantemente 
a una colección ya extensa y antigua de leyes eclesiásticas. A este respecto, 
poco importa de qué iglesia hablemos, pues todas tienen grandes colec- 
ciones sobre el tema. Las leyes que la iglesia tiende a gobernar y controlar 
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es la ley justa. A veces, la ley justa supera a la de las esferas escritas y prac- 
ticadas. Durante diferentes épocas, el público estaba mayormente bajo el 
control de la iglesia, y la iglesia podía ignorar fácilmente, o incluso pro- 
hibir, los decretos del estado, la corte o la provincia. Esto es tan cierto 
hoy como en nuestro ejemplo continuamente útil de la Francia del siglo 
XVII, pero la iglesia ha cambiado a una de identidad piadosa y a lo que 
muchos se refieren como el movimiento del despertar. Según la ley justa 
de Francia del siglo XVII, los hugonotes protestantes debían ser elimina- 
dos de las costas de Francia por cualquier medio necesario. Casi todos los 
órganos de gobierno lanzaron persecución contra este flagelo de su so- 
ciedad, expulsándolos por decreto de la iglesia y el tribunal, y las órdenes 
fueron llevadas a la barbarie por parte del legislador. En este caso, la rec- 
titud de la iglesia católica de Francia justificó tales acciones, y muchos en 
el público estuvieron de acuerdo. Sí, muchos católicos fueron enviados a 
barcos de esclavos por ayudar a los hugonotes, o posiblemente solo por 
caer bajo sospecha, pero sin una ley justa del lado de los católicos, esto no 
podría haber sucedido. Similar, Aquellos que no estén de acuerdo con la 
ley justa de las redes sociales o la empresa de tecnología, o la mayoría de 
las corporaciones para el caso, entrarán en conflicto con su ley justa. En 
correlación, la política de una corporación es similar a los decretos jus- 
tos de la iglesia y la corte piadosa de la Francia del siglo XVIL La corpo- 
ración de hoy impone edictos amplios e ilegales, que van en contra de las 
leyes escritas y practicadas, pero esto se debe a que están siguiendo su ley 
justa. Al igual que con los mandatos de salud de hoy, aquellos que están 
en minoría, con sus propios problemas de salud únicos, son víctimas de 
la política de una corporación, que prohíbe al usuario buscar los servicios 
de la corporación. Además, los que tienen una mentalidad diferente son 
atacados en las plataformas de redes sociales, por romper las pautas de su 
comunidad y su ley justa. Ahora, debemos mirar esta situación de manera 
objetiva, a fin de comprender la ley justa sin prejuicios y nociones precon- 
cebidas. La justa ley del opresor siempre aparecerá como injusta para los 
oprimidos, y viceversa. Sin embargo, existen ciertas leyes justas que una 
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minoría oprimida nunca tendrá derecho a reparar. Una de estas áreas es la 
pedofilia, que es un tema que petrifica, enferma y provoca las respuestas 
emocionales más fuertes. Esto demuestra un problema al intentar codi- 
ficar el tema y qué constituye exactamente un crimen contra la ley justa. 
Además, las fuertes respuestas emocionales de los perceptores a menudo 
conducen a otras consecuencias. Deseando paz y tranquilidad en la vida, 
la mayoría apartará la mirada y evitará este tema, que es demasiado difícil 
de mencionar. Por lo tanto, estos individuos serán menos propensos a no- 
tar los signos de la práctica y posiblemente incluso caigan presa de ella. 
Ahora, en el caso de la ley justa, casi todos impondrían la sentencia de 
muerte sobre un pedófilo, pero esto presenta un problema, especialmente 
cuando buscamos cuantificar al pedófilo. En el caso del sufragio univer- 
sal, o la edad en la que una persona se convierte en adulta, la diferencia de 
un año dentro de una relación sexual puede marcar una gran diferencia. 
Además, si alguien es acusado de pedófilo, la mayoría se apresurará a juz- 
gar inmediatamente, condenando instantáneamente al delincuente de- 
bido al enredo emocional que inculcarán tales cargos. De hecho, el con- 
cepto de pedófilo y las leyes para tratar con él son tan volátiles que con- 
stituye un ejemplo perfecto para nuestro estudio de la ley justa. 





Capitulo siete 


El campo de la información y la 
percepción 
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i bien muchos hechos modernos pueden ser mentiras manifiestas, 

muchos hechos históricos, que son ficciones en realidad, pueden ex- 
traersen por la propaganda continua. Tales ficciones históricas, catalo- 
gadas como hechos, se pueden encontrar en casi todos los rincones de la 
realidad, pero principalmente dentro de las causas de muerte. Ahora, la 
redacción anterior puede parecer un poco confusa. Entonces, déjame ex- 
plicarte con algunos ejemplos. Algunos caballeros del campo, que no de- 
sean proporcionar alojamiento y comida al vasto séquito de un rey visi- 
tante, podrían hacer la llamada de que su ciudad o aldea ha sido golpeada 
por la plaga. De manera similar, en los tiempos modernos, una persona 
puede llamar enferma para salir del trabajo en su empresa, alegando que 
tiene alguna enfermedad. La razón por la que estas mentiras son tan co- 
munes se debe a la naturaleza generalmente fría con la que la mayoría de 
los tiranos de bajo nivel tratan a sus súbditos. Si un trabajador de una em- 
presa simplemente solicita tiempo libre, por una cuestión simple, se le ne- 
gará. Por tanto, la adquisición de una enfermedad contagiosa es el único 
remedio. Ahora, cuando un historiador ignorante, o un propagandista, 
mira estos supuestos hechos, enumerará la plaga exagerada, la llamada de 
enfermedad y la muerte como realidad. Mirando nuevamente A Splen- 
did Century de Warren Lewis, podemos verlo exponiendo este esquema 
variado, pero con el propósito de defraudar a la corona francesa. Lewis 


escribe: "Bajo este sistema, el capitán que estaba recibiendo pago por cien 
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hombres, de hecho pagaría y tal vez mantendría sesenta, anexando el 
dinero por los cuarenta imaginarios". (WH Lewis, página 183) Añadien- 
do a este análisis del fraude desenfrenado, podemos ver el siguiente pasaje 
de Lewis, "De este estado de cosas se desprende que debemos ser muy 
cautelosos al aceptar las cifras de bajas en batalla en la primera parte del 
siglo. ; porque el capitán cuya compañía tenía una dotación nominal de 
setenta, indudablemente, si pudiera poner a sus hombres bajo fuego en 
absoluto, informe que había perdido a treinta hombres en acción cuan- 
do tal vez no había perdido a ningún hombre ". (WH Lewis, página 185. 
de; A Splendid Century) Combinando estas dos explicaciones, debemos 
cuestionar la legitimidad todopoderosa de una fuente primaria, a la que 
tantos estudiosos propagandistas se basan para impulsar una perspecti- 
va singular. De hecho, la peste y la enfermedad son probablemente los 
factores más atroces. Las enfermedades extremadamente potentes del in- 
mundo europeo, si hay que creer en la historia moderna, fueron traídas 
como una maldición sobre el incrédulo; matando a la mayoría de los na- 
tivos en su patria particular. Naturalmente, esta ficción no queda relega- 
da a un segundo plano del indio americano, ya sea del Sur o del Norte, 
sino también de los africanos; ignorando el hecho de que los habitantes 
del continente habían documentado el comercio, con los europeos, 

En la isla de Haití, se dice que una gran parte de sus habitantes es- 
clavos murieron de enfermedades, debido a la naturaleza cruel de sus 
amos; y que había que traer constantemente nuevos temas del continente 
africano. Hay muchas razones plausibles por las que se cometieron canti- 
dades fraudulentas de plagas aquí, pero la más probable se debe a la fuga 
de esclavos en grandes cantidades. De hecho, hubo conocidos grupos de 
fugad campamentos de esclavos en la isla, llamados cimarrones, que fi- 
nalmente se apoderaron de la isla. La conclusión lógica sobre cómo sub- 
sistieron estos campamentos viene en forma de comercio ilícito, proba- 
blemente pasando de contrabando de materias primas al notorio centro 
de contrabando de ron de Rhode Island, en la parte continental de 
América del Norte. Si bien se documentan numerosas redadas de grupos 
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cimarrones, es probable que establezcan sus propias plantaciones y lleven 
a cabo sus propias prácticas comerciales. Naturalmente, esta es una his- 
toria que ningún amo de esclavos desea publicar, por lo que probable- 
mente culparon a los esclavos fugados de la plaga. Del mismo modo que 
un capitán francés del siglo XVI utilizará las bajas de batalla para ocultar 
su fraude, y probablemente también empleó la excusa de la plaga. Hoy en 
día, muchos grupos de propaganda utilizan estos números fraudulentos 
del pasado para promover sus propios fines destructivos. como impulsar 
las vacunas y la venta de productos farmacéuticos. Por supuesto, hay una 
ironía con respecto a aquellos que pregonan la solución curativa de la va- 
cuna. Estas personas no son más que los partidarios obstinados de la he- 
morragia como remedio para todas y cada una de las dolencias. Irónica- 
mente, los mismos creyentes en el poder de las vacunas se burlarían del 
practicante de la hemorragia como un idiota, cuando ambos tipos son 
igualmente ignorantes. Además, sobre el tema anterior, las cifras de sui- 
cidios fraudulentos, específicamente en relación con los ejércitos mod- 
ernos, se utilizarán para promover otras agencias políticas y la canal- 
ización de recursos fiscales hacia programas sociales. Si un individuo real- 
mente cree o no en estas medidas es un punto discutible, ya que gran 
parte de la política y los sistemas actuales se basan en los fraudes baratos 
del pasado. Si bien cada mentira individual no puede ser juzgada como 
mala por derecho propio, como muchos se implementaron con buenas 
intenciones, los efectos duraderos pueden tener consecuencias imprevis- 
tas y de gran alcance. Sin embargo, la culpa del uso de datos fraudulentos 
siempre debe recaer en un erudito perezoso o propagandista; ya que no 
implementaron la vigilancia en sus propias obras. 

Otro elemento de este estilo desenfrenado de fraude se puede ob- 
servar en los ejércitos modernos. Cuando se trata del tema de la simu- 
lación, una clase de oficiales políticamente corruptos, por lo general, so- 
lo responsabilizará a los alistados más bajos de la simulación, y no a los 
delincuentes reales. En este contexto, fingir es la palabra de los militares 
para llamar enfermo para evitar el trabajo; sin estar realmente enfermo. 
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Esta es una práctica común, que conduce a números de enfermos defectu- 
osos, que, a su vez, se utilizan para impulsar campañas con carga política 
por parte de políticos corruptos, que están implementando sus propios 
pequeños fraudes. Podemos profundizar más en este tema, pero luego 
podríamos entrar en el reino de golpear a los caballos muertos. Pasan- 
do de los fraudes en torno a la muerte y la enfermedad, se pueden ver 
otros tipos de manipulaciones basadas en la información, cuando se tra- 
ta de la historia.Operación ruiseñor, podemos ver la mano de una fuerza 
manipuladora más antigua. La iglesia, cuyas raíces crecen anchas y pro- 
fundas, ha empleado la manipulación emocional desde el Sanedrín y los 
Sumos Sacerdotes de Jerusalén, quienes fueron tan grandes maestros de 
esta disciplina que convencieron a los seguidores de Jesús para que lo cru- 
cificaran. Por lo tanto, al examinar el campo de la información de hoy en 
día, no sorprende que este programa, Operación Mockingbird, comen- 
zara dentro de los grupos de la iglesia. Ahora bien, si bien hay evidencia 
de esto, es mejor abstenerse de mencionar fuentes; ya que existe un alto 
grado de censura continua y fuerte; relativas a las operaciones en curso 
de las agencias de inteligencia y similares. Sin embargo, la iglesia siempre 
ha sido dueña de la manipulación emocional. Una de sus tácticas distin- 
tivas, que se puede ver replicada en las obras propagandistas de Holly- 
wood, es el uso de música y palabras para controlar las emociones de un 
sujeto. Más de un adolescente ha sido cautivado por la atracción de un 
pastor de jóvenes, a través de sus entrecortadas palabras; respaldado por 
los tonos melódicos de una guitarra. Cuando se trata de Hollywood, esta 
táctica se usa para formar e instalar estereotipos u otras ideas en el sub- 
consciente. La música épica o los tonos escalofriantes pueden convertir a 
un tipo de individuo en un héroe o un villano. De esta manera, se puede 
programar a la víctima para que responda emocionalmente, cuando ve el 
tema de la película en la realidad. Por supuesto, la mayoría de la gente 
estará de acuerdo en que las películas no son una realidad, pero esto se 
vuelve menos agradable hoy en día. Cuando un profesor de inglés utiliza 


un programa de televisión de ficción como base para un proyecto escolar, 
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sabes que un mundo emocional, muy alejado de la realidad, se ha estable- 
cido por completo. 

Los fundamentos de las tácticas modernas basadas en la información 
y la percepción se probaron y desarrollaron en muchoscomunas y cultos 
que surgieron en América del Norte. Sin embargo, siempre hay puntos 
focales, como la ciudad de New Harmony, en Indiana. Este lugar fue un 
campo de pruebas, y de hecho el punto focal, para el desarrollo del mod- 
erno sistema de adoctrinamiento; que busca separar a los niños de sus 
padres, con el propósito de programar la percepción. Las personas que 
fundaron la comunidad, continuaron construyendo el sistema educativo 
moderno de hoy y proporcionaron el plan para instalar una realidad pro- 
gramable en las mentes de sus sujetos. Este sistema se desarrolló a par- 
tir del método de clausura del monasterio. Sus sujetos serían escudados 
y enseñados los males de los puntos de vista alternativos y el pensamien- 
to libre, incluso alentados a perseguir a aquellos que dicen participar en 
la blasfemia contra su sagrado lavado de cerebro. Esto tiene lugar hoy 
pero en la forma del sistema educativo moderno; una forma de claustro 
piadoso para aislar y entrenar a la próxima generación de esclavos con 
lavado de cerebro. Se anima a los sujetos a menospreciar, reprender e in- 
cluso atacar a quienes tienen un punto de vista diferente; especialmente 
si son campesinos sucios, consanguíneos, que practican la educación en 
casa. Aquellos que practican los caminos del sistema educativo moderno 
no son más que los ingenuos monjes del monasterio. En lugar de escon- 
derse detrás de las paredes y usar vestidos, mientras profetizaban que er- 
an las personas más sagradas, el monje ingenuo de hoy se tiñe el cabello, 
usa insignias de cualquier ideología de basura que hayan sido entrenados 
para profesar, o se visten con ropa extremadamente pasada de moda que 
creen es "genial". La mayoría son fácilmente reconocibles porque están de 
acuerdo con todo lo que se les enseña desde el templo sagrado de la tele- 
visión, el piadoso educador, y el famoso quien sabe todo. 





Capítulo ocho 


El campo de las finanzas 
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N o se equivoquen, el verdadero premio y el objeto de la competen- 

cia, dentro del ámbito de las finanzas, son los recursos. Ya sea de 
carne, tierra, agua o cualquier otro recurso que genere riqueza, el objeto 
de un financista nunca es el dinero. Este es el método, al menos por hoy, 
utilizado para engañar al público para que entregue todas sus 
propiedades. La verdadera riqueza de una persona se puede encontrar en 
la mente y el trabajo. En lugar de trabajar para cosechar las recompensas 
del trabajo y la creatividad de uno, todos los sistemas de hoy, en su may- 
oría obligatorios, están diseñados para extraer esta riqueza de la persona. 
Es el financista que posee la tierra, sobre la que caminamos, y el aliento 
que circula por nuestros pulmones. Esto se establece mediante el compli- 
cado proceso de deslumbrar nuestras mentes con objetos de valor arbi- 
trario, establecidos por sacerdotes bancarios en el Vaticano; donde todos 
los caminos conducen. El objeto de mayor valor en el mundo, que es im- 
posible de cuantificar, es el trabajo de la mente creativa. Dado que el sac- 
erdote banquero no tiene tales poderes, dependiendo únicamente de 
viejos trucos financieros, desean eliminar tal recurso del campo de juego; 
ya que no pueden controlarlo. Este es el propósito de la máquina educa- 
tiva que mata la creatividad, que busca educarnos a todos para conver- 
tirnos en zombis laborales obedientes. En verdad, el segundo recurso más 
valioso que puede tener una persona es la propiedad sobre los demás y lo 
que producen. Un hombre o una mujer no pueden servir a dos amos. 
Hoy, si el individuo no es su propio amo, o no sirve a un dios, entonces 
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sirven a la iglesia y al sacerdote banquero, en cualquier forma que esa en- 
tidad pueda tomar. Decir que una persona desempeña el papel de mar- 
qués hoy en día es ilógico, ya que posiblemente no haya una monarquía 
independiente. Ya sea la corporación despierta o la devota catedral en el 
centro de la ciudad, estas piadosas estructuras religiosas se hicieron para 
servir al sacerdote banquero; el maestro del campo financiero. 

Hay múltiples formas en las que el banquero se ha centrado en la 
tierra y los recursos de otros; algunos honestos, otros no tanto. Los Ca- 
balleros Templarios, entre otras órdenes religiosas, tenían una estrategia 
particularmente eficaz para adquirir tierras. Los miembros potenciales 
comprarían una posición elevada mediante la firma de participaciones en 
la orden. Si bien esta estrategia no es exclusiva de la Orden Templaria, 
tuvieron mucho éxito en implementarla; principalmente, a través de la 
fama que se ganó a través de sus riquezas en tierra santa. Naturalmente, 
los Caballeros Pobres de Salomón comenzaron como simples soldados, 
hasta que tropezaron con riquezas debajo del Templo de Salomón en 
Jerusalén. A su regreso a Europa, trajeron historias de aventuras y muchas 
fortunas para probarlo; impulsando a un número no menor de nuevos 
reclutas a su pedido. Con la compra de rangos y títulos dentro de la or- 
den, la riqueza del grupo aumentó a nuevas alturas. Por lo tanto, el uso de 
la fama y la promesa de nuevas riquezas es suficiente para sacar la riqueza 
de cualquier persona. Como dice el refrán, "más vale pájaro en mano que 
volando en la selva”, un dicho que los reclutas de la orden no toman en se- 
rio. Esto también se conoce como estafa. Aunque, la estafa generalmente 
solo se aplica a aquellos que engañan a los ricos y conectados, ya que los 
verdaderos ladrones rara vez rinden cuentas. En el campo de las finanzas, 
siempre es preferible convencer a la marca de que entregue sus objetos de 
valor a la fuerza. Sin embargo, si un objetivo se aferra obstinadamente a 
una propiedad esencial, existen otras formas de adquirir lo que se desea. 
Una estrategia eficaz es pagar a una banda de ladrones y bandidos; como 
Robert LeRoy Parker, también conocido como Butch Cassidy. Una vez 
pagado, el agente atacará el objetivo de uno, abriendo la puerta para la 
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adquisición de la propiedad. Esta misma estrategia se repitió varias veces 
y se llevó a cabo de manera muy efectiva contra la gente de la Nación Os- 
age, además de los agricultores del llamado "Salvaje Oeste". Algunos deci- 
dieron resistir la gran fuerza de la corrupción financiera, como Billy the 
Kid o William H. Bonney. Es muy revelador que el gobernador de Nue- 
vo México rechazara una petición, que no era suya para rechazar, para 
que el joven fuera perdonado de todos los crímenes siglos después. Aho- 
ra, en el ejemplo de la Nación Osage, podemos tener una imagen clara 
de esta estrategia, o, al menos, una forma de ella. Habiendo encontrado 
petróleo, en la tierra que fue comprada legalmente, los Osage se hicieron 
muy ricos. Sin embargo, los agentes comprados de sacerdotes banqueros 
codiciosos, en la ciudad de Washington, deseaba adquirir esta riqueza. 
Dado que los Osage habían seguido todas las leyes al adquirir sus tierras 
y estaban relativamente conectados, la tierra no podía simplemente ser 
tomada; como en el caso del oro en busca de la nación Sioux, en las Black 
Hills de la actual Dakota del Sur. Por lo tanto, al no poder mover el Os- 
age, los agentes corruptos recurrieron al asesinato. En lo que los Osage 
llaman los Años del Miedo, los agentes externos se casarían con miem- 
bros de las familias Osage y luego adquirirían los derechos de cabeza de 
los Osage después de asesinar a los miembros de la familia; generalmente 
a través de un accidente industrial, como bombas de nitroglicerina que 
explotan accidentalmente en un proyecto de construcción, lo que con- 
venientemente mataría a los miembros de la familia objetivo. Golpean- 
do dos pájaros de un tiro, la recién fundada Oficina Federal de Investi- 
gaciones entró para borrar cualquier rastro de soberanía que poseyera la 
nación. De hecho, fue el cambio de leyes dentro de la Nación Osage, no 
la oficina, lo que finalmente resolvió el asunto. En lugar de pasar a un 
heredero externo, la cabeza derecha sería, en cambio, recirculada de re- 
greso a la nación. Sin embargo, la oficina todavía usa esto como su grito 
de guerra para su primera intervención exitosa. 

Ahora, mientras que el cambio de la ley de Osage parecía poner fin 
a las matanzas, no puso fin al problema. Los Osage del futuro vivirían 
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con miedo, simplemente porque poseían lo codiciado. Desafortunada- 
mente, esta es una historia demasiado común. Una mujer llamada Leticia 
Barns se había comprometido a protegerse de la mirada codiciosa de los 
lejanos, pero con un toque que se extiende a los océanos. Ella misma se 
había declarado incompetente de la mente, lo que requería que la orden 
de un juez fuera levantada más tarde, ya que esta era una de las pocas for- 
mas de protegerse a sí mismo y a la riqueza de uno. Nuevamente, este 
tema no está regulado para los Osage, y muchos críticos podrían referirse 
a esta estrategia como simplemente una fantasía. Generalmente, tal in- 
dividuo es un agente del sacerdote banquero o no ha experimentado el 
toque helado de su deseo. Tantos han intentado saldar sus deudas, solo 
para encontrarlo adquirido por otra institución, que comete un error ir- 
reparable y borra todos los pagos anteriores. A numerosos agricultores, 
y otros, les han quitado sus tierras. Claro, se aprueban leyes, se hacen es- 
fuerzos visuales para solucionar estos problemas, pero nunca tendrán éx- 
ito. En cambio, se emplea la táctica más antigua, que consiste en cambiar 
y ocultar el punto de discusión. En lugar de un gángster o un policía pa- 
gado, el agente del banquero se convierte en el inspector de salud o el in- 
spector de seguridad, imponiendo multas arbitrarias y arruinadas contra 
el objetivo del sacerdote banquero. Aquellos que se niegan a inclinarse 
ante el sistema, serán despojados de ellos. Sin embargo, trabajar dentro 
del sistema es ser esclavo de él y no poseer riquezas reales; como con los 
Caballeros Templarios. Si bien puede ser una vida difícil resistirse a este 
sistema, también puede ser terrible estar en él; una roca proverbial y un 
lugar duro. Esto se debe a que un grupo selecto de personas ganó en el 
campo financiero y, como resultado, conquistó a todos los demás. Claro, 
el campo de las finanzas no es el único ámbito en el que se libra la guerra, 
pero es importante. Los recursos son el alma de cualquier grupo. Son los 
verdaderamente ricos los que desean enseñar el valor del dinero y el oro. 
Mientras tanto, los verdaderos objetos de valor son los recursos que pro- 
ducen un suministro ilimitado de riqueza. Puede ser aceite, una persona 
o incluso una planta pequeña. Los árboles también son recursos valiosos, 
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y es un mundo terrible para el sacerdote banquero, cuando los que han si- 
do robados se dan cuenta de lo que tiene verdadero valor. En palabras del 
sacerdote banquero Rothschild, palabras que fueron robadas de la Bib- 
lia, los hijos de la juventud son como flechas en la mano de un guerrero.” 
Este es el verdadero punto de la riqueza, entre todo lo demás; niños. Este 
es el principal objetivo del sacerdote banquero, y siempre lo ha sido. Un 
seguidor con lavado de cerebro, aislado y fortalecido contra fuerzas ex- 
ternas, se convertirá en un agente leal que puede producir una fortuna 
sin fin. Cuantos más individuos producen para un individuo, más ricos 
se vuelven. Con esas personas, se han elevado al ámbito de las altas finan- 
zas y son casi intocables. Las ayudas físicas de una persona así pueden ser 
confiscadas, su tierra puede volver a adoptarse, pero nunca será derrotada, 
mientras mantenga el control sobre sus agentes con el cerebro lavado; su 
verdadera fuente de riqueza. Son aquellos que trabajan dentro de las cor- 
poraciones y actúan como cortesanos de hoy en día, vendiendo su propia 
carne por una oportunidad de felicidad y una vida mejor. Es la fama del 
Caballero Templario; esa zanahoria siempre esquiva de gran prestigio, al- 
go que nunca será regalado por un señor codicioso. Como en las obras 
de JRR Tolkien, solo hay un señor del ring. Entre todos los trucos y tácti- 
cas baratos en el campo financiero, solo hay una cosa importante en este 
campo, y ese es el papel del niño. El sacerdote banquero diría que tal in- 
ocencia no es un premio por el que pelear, y los padres deberían entre- 
gar voluntariamente su mayor tesoro. Dirían muchas cosas, que ellos mis- 
mos nunca practicarían. Creer en sus palabras de aceite de serpiente, a 
menudo dichas a través de los labios de una boquilla, es la mayor locura 
que una persona puede cometer. Seguir dentro del sistema mayoritaria- 
mente obligatorio es una cosa, pero entregarse es el error más verdadero 
que uno puede cometer. 
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SC Coleman ha escrito cuentos desde 
niño. Entre los muchos trabajos 
publicados, tiene una larga lista de logros 
fuera de los escritos. Sirviendo 
honorablemente durante cinco años en el 
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Cuerpo de Marines, SC Coleman también 
conserva fluidez en varios idiomas, 
incluidos el español y el portugués. Al 
crecer en Ohio, SC Coleman siempre 
quiso explorar el mundo y ha viajado a 
muchos lugares, pero escribir historias 
siempre ha sido su principal pasión. 
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Una tríada oscura 


En un peligroso sistema estelar, lejos de la 
tierra, un héroe surge de una sociedad 
construida sobre asesinatos e intrigas. 


Lucha israelí 


Una explicación de la historia y los conceptos 
detrás del arte marcial israelí: incluidos los 
muchos estilos, sistemas y formas que existen 
en la actualidad. 


Idioma que soy: el camino hacia 
el éxito en el idioma 
Una guía práctica para el aprendizaje de 


idiomas y cómo superarse en esta disciplina 
de aprendizaje. 


Los imperios de cristal 
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en el continente más grande, una fuerza 
maligna plaga la tierra, y muchos héroes se 
levantarán, pero ¿cuál finalmente sucumbirá 
ala oscuridad? 


La primera valquiria: Dawn 
Bringer 


El arduo viaje de una huérfana culminará en 
una gran batalla, cuando sus poderes se 
realicen por completo. 


The Tournament of War [Agota- 
do] 


Sigue un torneo ficticio de guerra, entre 
diferentes naciones y en una isla deshabitada. 


